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Resumen

Desde el año 2007, se han realizado en la zona montañosa del municipio 
de Tamanique una serie de registros de sitios arqueológicos asentados 
estratégicamente sobre laderas y cimas de cerros. En el año 2007, se re-
gistraron cuatro asentamientos (El Cabro, El Tecolote, El Güiligüishte y El 
Campo), mientras que en el año 2011 se ubicaron 11 más. Dichos sitios 
varían en tamaño según la extensión de cada planicie además de haber-
les designado nombres distintos a cada uno de estos, generalmente el 
nombre con el que los habitantes de la zona reconocen cada lugar. Sin 
embargo, según su ubicación respecto uno de otro sitio así como otras 
características que parecieran ubicarlos al menos a varios de ellos en una 
misma temporalidad, se está analizando la opción de ver a estos sitios 
como un complejo de asentamientos contemporáneos relacionados e 
identificados por intereses comunes que aún están pendientes de cono-
cer debido a la superficialidad de las investigaciones hasta el momento 
realizadas, las cuales se limitan al registro de estructuras y de material 
diagnostico en superficie. Lo importante es poder plantear la hipótesis 
inicial consistente en la estrecha relación existente entre algunos de es-
tos asentamientos, los cuales se regirían por un sitio mayor que jugaba el 
papel de centro rector: Acahuaspán.

Arqueología de Tamanique, La libertad

Miriam Méndez
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1.  Introducción
La Cordillera del Bálsamo 
representa una fuente importante 
de información respecto a los 
pueblos prehispánicos que allí 
se asentaron, los mismos que 
probablemente participaron en la 
dinámica socio-política que se vivió 
durante el Posclásico Temprano. 
Por lo anterior y en un afán de 
aportar a esta poca investigada 
zona geográfica del país, es que 
se ha iniciado un proyecto que 
buscará principalmente responder 
a ciertas interrogantes relacionadas 
con la filiación étnica de estos 
grupos sociales. A continuación se 
presentan los antecedentes a partir 
de los cuales surge el proyecto 
«Arqueología de Tamanique, La 
Libertad», además de la descripción 
de cada sitio arqueológico 
registrado hasta el momento, 
apreciaciones preliminares de los 
mismos, así como las proyecciones 
que a futuro se pretenden alcanzar 
y que además de incluir a los sitios 
hasta el momento registrados, 
permitan identificar otros aún 
sin registro. Estos, en conjunto, 
contribuirían a dilucidar algunos 
aspectos que hasta el momento no 
se tienen muy claros respecto a los 
grupos humanos que habitaron la 
zona en la época prehispánica.

2.  Antecedentes
El municipio de Tamanique ha sido 
objeto de investigación en los últi-
mos años, dando como resultado el 
registro de varios sitios arqueoló-
gicos. Es así que en el año 2007 se 
hace reconocimiento arqueológico 
dentro de la Cooperativa San Isidro 
ubicada al centro del municipio, en 
donde se registran en esa ocasión, 
4 sitios: El Cabro, El Campo, El Güi-
ligüishte y El Tecolote. En ese mo-
mento se planteó la hipótesis de que 
estos asentamientos prehispánicos 
podían estar estrechamente relacio-
nados con otro ubicado sobre la cima 
del cerro El Cabro, el cual, a pesar 
de no haberse podido visitar en ese 
momento, era observable desde los 
sitios antes mencionados [Figura 1].
 Más recientemente, en el 
año 2010, nuevos reconocimientos 
en la zona a cargo del arqueólogo 
Marlon Escamilla, llevaron a la iden-
tificación de otros 2 asentamien-
tos: Miramar (ubicado dentro de la 
Cooperativa Acahuaspán) y El Pan-
teoncito (dentro de la Cooperativa 
San Isidro). No es sino hasta el año 
2011 y como parte de su trabajo de 
tesis de maestría, que a la autora le 
fue posible contactar con miembros 
de la Cooperativa Acahuaspán, a fin 
de solicitar los permisos necesarios 
para ingresar a sus tierras y poder 
de esta manera conocer y registrar el 
sitio al cual se ha denominado  Aca-
huaspán. 
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Figura 1. Parte del cuadrante de La Libertad, mostrando 
la delimitación del área de estudio así como los princi-
pales elementos orográficos que lo componen. 

Figura 2. Imagen satelital mostrando los sitios arqueológicos has-
ta el momento registrados en el área de estudio. 
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 En el mismo año, en los me-
ses de agosto y septiembre gracias 
al aviso y a la guía de los ciudada-
nos de la Cooperativa San Isidro 
y del cantón Buenos Aires,  se han 
podido visitar otros sitios arqueoló-
gicos los cuales se han denominado: 
El Zapote, El Cañal, Mirador, Loma 
Linda, Cuyanigua I, II, y III, La Loma 
I y II, y Buenos Aires [Figura 2].
 Aunado a lo anterior, den-
tro del Departamento de Arqueo-
logía, existen otros sitios registra-
dos con anterioridad, los cuales 
se deben tomar en cuenta para el 
análisis global del área, estos son: 
El Peñón de Cinacantan, Piedra del 
Letrero, Piedra Herrada.

3. Ubicación y descripción 
geográfica

El área de estudio forma parte de la 
cadena montañosa conocida como 
Cordillera del Bálsamo, la cual se ex-
tiende:

«…a lo largo de la mitad sur 
del territorio de El Salvador, 
en los departamentos de La 
Libertad y Sonsonate. Es una 
región de relieve irregular y 
muy escarpado, configurada 
por colinas que en el sector 
costero, descienden casi pa-
ralelas desde los 1500 metros 
de elevación sobre el nivel del 
mar, hasta prácticamente el 
nivel cero» [Erazo, 2003:36]. 

 El municipio de Tamanique 
forma parte de dicha cordillera y 
presenta una topografía típica de la 
misma, la cual consiste en terrenos 
montañosos donde predominan 
formaciones rocosas que alcanzan 
tamaños considerables. En sus par-
tes medias y altas presentan una 
serie de extensiones alargadas y 
planas, así como grandes acantila-
dos y depresiones entre cada uno, 
dificultando el acceso a los mismos. 
En las partes bajas existen algunas 
quebradas que fluyen hacia el sur, 
así como muchos ríos entre los cua-
les se encuentran los ríos Sunzal, 
El Palmar, Las Hormigas, Grande o 
San Vicente, entre otros. Además se 
cuenta con abundantes nacimien-
tos de agua que proporcionan lí-
quido durante todo el año, tanto en 
las partes altas como en las partes 
bajas de las lomas y cerros; entre 
estos últimos se encuentran: loma 
El Cabro, loma El Tecolote o El Pital, 
cerro Cenizo, cerro Redondo, loma 
El Tablón, entre otros [Ver Figura 
1].

4. Descripción de cada sitio 
arqueológico registrado

A continuación se describe cada 
uno de los sitios registrados hasta 
el momento dentro de este proyec-
to, aclarando, sin embargo, que la 
evidencia arqueológica no se limi-
ta a ese municipio sino más bien 
se extiende más allá del mismo, te-
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niendo evidencia de otros asenta-
mientos prehispánicos en los mu-
nicipios aledaños como Chiltiupán, 
Comasagua y La Libertad.
 
El Cabro. Ubicado dentro de la coo-
perativa San Isidro, municipio de 
Tamanique, en las faldas del cerro 
El Cabro, con una elevación de 300 
m s.n.m. Acá se han identificado 
un total de 17 estructuras visibles, 
conformando 5 grupos de estructu-
ras que incluyen montículos, terra-
zas y una plataforma circular aso-
ciada a uno de los montículos. En-
tre el material cultural registrado 
se encuentran fragmentos de obsi-
diana incluyendo una punta de pro-
yectil bifacial, fragmentos de meta-
tes, asas de comal, fragmentos de 
cerámica tipo Las Lajas, fragmento 
de cerámica tipo Espiga. El sitio se 
encuentra a una distancia de 400 m 
aproximadamente de Acahuaspán, 
y a unos 650 m del sitio El Campo.
 
El Güiligüishte. Ubicado en las fal-
das del cerro El Tecolote dentro de 
la cooperativa San Isidro, a 265 m 
s.n.m. En este sitio se han identi-
ficando un total de 10 estructuras 
visibles conformadas en su mayo-
ría por montículos y solamente dos 
plataformas distribuidas en dos lí-
neas paralelas de norte a sur, 270 
m al sureste de El Tecolote, y unos 
340 m al este de El Campo. Dentro 

del material cultural registrado se 
encuentran fragmentos de navajas 
prismáticas, fragmentos de asas, 
fragmentos cerámicos con decora-
ción de pequeños círculos incisos, 
una bola lítica de 9 cm de diámetro, 
una mano de metate tubular.

El Tecolote. Ubicado en las faldas 
del cerro El Tecolote, dentro de 
la cooperativa San Isidro, se han 
identificado un total de 9 estruc-
turas entre montículos y terrazas 
distribuidas de norte a sur, a una 
altura de 310 m s.n.m. Este se sitúa 
al Noreste del sitio Güiligüishte, a 
unos 260 m de El Campo. Entre el 
material cultural registrado se en-
cuentran, fragmentos de manos y 
metates, una escultura lítica pro-
bable del tipo Bálsamo, fragmentos 
de asas y cuerpos no diagnósticos, 
así como dos pequeños fragmentos 
de navajas prismáticas que fueron 
reutilizadas como pequeñas puntas 
de proyectil.

El Campo. Ubicado en las faldas del 
cerro El Tecolote dentro de la coo-
perativa San Isidro a una altura de 
280 m s.n.m. Aquí se identificaron 
7 estructuras visibles entre mon-
tículos y plataformas de tamaño 
variable dispersos de norte a sur, y 
una pequeña plaza central. Este se 
encuentra ubicado a unos 260 m 
aproximadamente al suroeste del 
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sitio arqueológico El Tecolote. El 
material cultural registrado consis-
te en fragmentos cerámicos, frag-
mentos de obsidiana, y fragmentos 
de metates.

Acahuaspán. Se encuentra ubicado 
dentro de la cooperativa del mis-
mo nombre, en la cima del cerro El 
Cabro, municipio de Tamanique, a 
una altura máxima de 535 m s.n.m. 
Las estructuras entre terrazas, pla-
taformas y montículos bajos , en-
tre otros de mediano tamaño, se 
distribuyen abarcando lo largo y 
ancho de la cima del cerro, el cual 
fue modificado con una serie de 
terrazas (al  menos 10) que alcan-
zan una altura aproximada de 3 m. 
Sobre ellas fueron construidas las 
plataformas y los montículos, mu-
chos de estos alargados, ubicados 
justo a la orilla de los precipicios. 
En cuanto a la extensión del asenta-
miento, el mismo abarca una longi-
tud aproximada de 1 km, cubriendo 
casi la totalidad de la cima del cerro 
(como suele suceder en los otros 
sitios registrados en la zona) por 
unos 50 a 100 m de ancho, esto va-
ría según el lugar en que se esté de 
la cima. El material registrado en 
la superficie es poco, limitándose a 
fragmentos cerámicos —en su ma-
yoría no diagnósticos, a excepción 
de uno que podría tratarse del tipo 
cerámico Las Lajas—, fragmentos 
de navajas prismáticas, manos y 

metates. El sitio se ubica a 1.39 km 
del sitio arqueológico Miramar, re-
gistrado en el año 2010 por el ar-
queólogo Marlon Escamilla.

El Zapote. Este sitio se ubica en una 
planicie del lugar conocido como 
Montaña El Zapote dentro de la 
cooperativa San Isidro, a 400 m 
s.n.m, unos 2.18 km al norte de Aca-
huaspán. Se conforma de tres mon-
tículos alargados que rodean una 
pequeña plaza central. Frente a los 
montículos se observa lo que apa-
renta formar parte de algún piso de 
piedras en relativo buen estado de 
conservación. No se observó mayor 
cantidad de material cultural, sola-
mente algunos cuantos fragmentos 
de cerámica no diagnóstica y obsi-
diana.

El Cañal. Ubicado a unos 250 m, 
aproximadamente, al este del sitio 
El Zapote, sobre una pequeña pla-
nicie, siempre dentro de la coope-
rativa San Isidro, a 407 m s.n.m. Se 
compone de al menos tres montí-
culos.

Mirador. Ubicado al norte de la coo-
perativa San Isidro, en terrenos que 
hoy se utilizan para el cultivo del 
café, a una altura de 755 m s.n.m. 
En la parte plana de una pequeña 
loma se ubican al menos 11 estruc-
turas, en su mayoría montículos 
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Figura 3. (Arriba) Imagen satelital mostrando los sitios arqueológicos ubicados 
dentro de las cooperativas San Isidro y Acahuaspán.
 
Figura 4. (Abajo) Estructura circular en sitio arqueológico El Tecolote. 
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alargados y un par de plataformas. 
No se observó mayor cantidad de 
material cultural, simplemente al-
gunos pequeños fragmentos de 
cerámica no diagnóstica. Este sitio 
se encuentra unos 4.7 km al norte 
de Acahuaspán, y unos 1.58 km al 
norte del sitio El Panteoncito regis-
trado en 2010 por Escamilla.

Loma Linda. Ubicado en el cantón 
Buenos Aires del municipio de Ta-
manique, a una altura de 177 m 
s.n.m. Se conforma de dos sectores 
(este y oeste) separados por el río 
Hormiga. El sector este está com-
puesto por al menos 6 montículos 
pequeños asentados sobre lo que 
pareciera ser una plataforma artifi-
cial. En el sector oeste, se observan 
al menos 3 montículos, además de 
dos plataformas en las cuales se re-
gistró material cultural disperso en 
mediana densidad. Luego, tanto al 
sur como al norte, se observan al-
gunas plataformas bajas dispersas. 
Entre el material cultural observa-
do, se tiene un cuchillo bifacial, dos 
pequeños fragmentos de navajas 
prismáticas que fueron reutilizadas 
como pequeñas puntas de proyec-
til, fragmentos de manos y metates.

Cuyanigua I. Ubicado en el cantón 
Cuyanigua, del municipio de Ta-
manique, a una altura de 290 m 
s.n.m. Se observaron tres montícu-

los alargados dispuestos en torno 
a una pequeña plaza. Se encuentra 
a unos 900 m aproximadamente al 
noreste del sitio Loma Linda.

Cuyanigua II. Ubicado unos 300 m 
al noreste del sitio anterior, con 
una altura sobre el nivel del mar 
de 316 m. Se compone de al me-
nos un montículo, aunque según 
el guía existen dos más, los cuales 
no pudieron observarse debido a la 
espesa vegetación; sin embargo, sí 
pudo observarse material cultural 
disperso en superficie aunque en 
baja densidad.

Cuyanigua III. Ubicado unos 550 m 
aproximadamente hacia el sur del 
sitio anterior, con 280 m de altura 
sobre el nivel del mar. Este consiste 
de al menos 4 montículos, uno de 
los cuales ha sido destruido en un 
70 % debido a la extracción de tie-
rra y piedras. No se observó mayor 
cantidad de material cultural, so-
lamente unos cuantos fragmentos 
cerámicos no diagnósticos.

La Loma I. Ubicado en el lugar co-
nocido como La Loma, en el muni-
cipio de Comasagua. El sitio se con-
forma de dos montículos alargados 
de aproximadamente unos 10 m de 
largo por unos 5 m de ancho y 1.50 
m de altura, a 427 m s.n.m. Uno de 
ellos (el más grande), presenta alto 
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Figura 5. (Arriba) Estructura del sitio arqueológico Güiligüishte.

Figura 6.  (Abajo) Estructura en el sitio arqueológico El Tecolote, en 
donde se registró in situ, una escultura lítica de las denominadas Bál-
samo.
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Figura 7. (Arriba) Estructura de sitio arqueológico El Campo.

Figura 8.  (Abajo) Vista del sitio arqueológico El Zapote, con partes 
del piso original frente a una de las estructuras. 
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Figura 9. Montículo en el sitio arqueológico Mirador.

Figura 10. Izquierda, montí-
culos en el sitio arqueológico 
Loma Linda; abajo, se observa 
parte de la plataforma artifi-
cial sobre la que se construye-
ron los montículos.
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grado de destrucción —en un 40% 
aproximadamente—. No se ob-
servó mucho material cultural en 
superficie, solamente unos pocos 
fragmentos cerámicos no diagnós-
ticos. Este sitio se ubica a 1.3 km 
aproximadamente al este de Loma 
Linda. 

La Loma II. Este sitio ubicado unos 
150 m al suroeste del sitio anterior, 
se conforma de al menos una pe-
queña plataforma rectangular aso-
ciada a fragmentos cerámicos en 
mediana densidad. Las dimensio-
nes de la misma son de 4 m de largo 
por unos 3 m de ancho, aproxima-
damente. Se localiza a 388 m s.n.m.

Buenos Aires. Ubicado en el cantón 
Buenos Aires, municipio de Tama-
nique, a 259 m s.n.m. Se observan 
al menos 3 montículos de aproxi-
madamente 6 m de largo por 3 m 
de ancho y 1 m de alto. Además de 
dos posibles plataformas cuadra-
das. En dos de los montículos se 
observan unas trincheras muy bien 
hechas, que cortan el centro de las 
estructuras dejando visible el ma-
terial del que están construidas. No 
se sabe cuándo, quienes ni con qué 
objetivo fueron hechas estas trin-
cheras, solamente se presume, por 
información del guía, que pudieron 
hacerlas entre el 2010 y 2011. Se 
observó muy poco material cultu-

ral en superficie, el cual consiste en 
fragmentos de cerámica no diag-
nóstica y fragmentos de navajas 
prismáticas. Se localiza unos 900 m 
al suroeste de Loma Linda.

El tamaño de las estructuras de to-
dos los sitios varía; sin embargo, 
existen algunas que alcanzan ma-
yores dimensiones, especialmente 
en El Cabro y Acahuaspán, donde  
se registran algunas estructuras de 
15 m de largo por unos 2 m de altu-
ra, mientras que la mayoría oscila 
entre los 5 y 10 m de largo por 1.5 
m de altura.

5.  Otros sitios registrados en la 
zona

El Zonte. Ubicado en la playa del 
mismo nombre, en la jurisdicción 
del  municipio de Chiltiupán, de-
partamento de la Libertad. Acá se 
identificó, en 1998, un entierro que 
ha sido interpretado como parte de 
una aldea maya que existió entre el 
650 y 850 d.C. [Gallardo, 2009].

Peñón de Cinacantan. Ubicado en el 
cantón y el caserío Tarpeya del mu-
nicipio de Tamanique. 

El sitio arqueológico-históri-
co Cinacantan, principalmen-
te consiste en los restos de un 
sitio prehispánico del perío-
do posclásico tardío [1200-
1525 d. de C.], que tuvo con-
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Figura 11. Montículo en el sitio arqueológico La Loma 1.  

Figura 12. Arriba, vista de algunas de las terrazas y montículos en 
sitio arqueológico Acahuaspán; abajo, vista en perfil de una de las 
terrazas.



126   

La Universidad / 22-24   (julio 2013 - marzo 2014)

Miriam Mendez

Figura 13. (Arriba) Imagen tomada desde el sitio Acahuaspán, 
desde donde se tiene una buena visibilidad hacia tres de los 
sitios registrados en la zona (El Güiligüishte, El Tecolote, El 
Campo).

Figura 14. (Abajo) Vista de norte a sur de la cima del cerro El 
Cabro en donde se extiende el sitio arqueológico Acahuaspán.
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Figura 15. Plano parcial del sitio arqueológico Acahuaspán (extremo norte).
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tacto con los españoles de la 
Villa de San Salvador por un 
hecho de guerra documenta-
do en los archivos [Erquicia, 
2008:520].

El Sunzal [Ficha de registro 18-1].
Ubicado en la cuenca oeste del río 
Sunzal, a la altura del kilómetro 
44 de la carretera Litoral. El sitio 
cubre un área aproximada de una 
manzana conformado por al menos 
3 montículos en malas condiciones, 
debido tanto a factores antrópicos 
como naturales. Se describe la pre-
sencia de fragmentos cerámicos en 
superficie en alta densidad.

Piedra Herrada [Ficha de registro 
18-7]. Ubicado en el caserío San 
José Guadalupe, jurisdicción de 
Comasagua, está compuesto por 
dos grandes rocas con arte rupes-
tre abstracto, aunque se pueden 
identificar algunas representacio-
nes antropomorfas y zoomorfas, 
figuras esquemáticas, líneas de de-
presiones circulares y una posible 
punta de flecha. 

Peña del Letrero [Ficha de registro 
18-12]. Se encuentra ubicado en el 
municipio de Chiltiupán, al este del 
río Zonte. Se trata de una roca con 
petrograbados. 

Miramar. Ubicado dentro de la coo-
perativa Acahuaspán:

[...]sobre una corta y angos-
ta planicie alta de la loma El 
Cabro… está conformado por 
14 montículos con una dis-
tribución espacial… determi-
nada por la topografía de la 
lengüeta… —en el sitio— se 
logró identificar cerámica 
postclásica [Escamilla, 2011: 
73, 74].

Panteoncito. El sitio se ubica dentro 
de la cooperativa San Isidro: 

Sobre la parte alta y en el 
sector norte de la loma El 
Cabro… está conformado 
por 21 estructuras que se 
encuentran divididas en sie-
te grupos… a lo largo de dos 
ejes, un eje largo orientado 
de norte a sur y un eje corto 
orientado de este a oeste… 
acerca de la cerámica, se lo-
gró identificar algunos ties-
tos del tipo cerámico Las La-
jas [Escamilla, 2011: 75].

6. Descripción de elementos 
característicos 

Como resultado del registro de si-
tios en el área, se han identificado 
ciertos elementos espaciales. Estos 
se asocian al período posclásico, 
debido a la realidad conflictiva que 
vivían las sociedades en Mesoamé-
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rica y específicamente en el actual 
territorio salvadoreño, el cual pre-
senciaba la llegada de gente prove-
niente del centro de México de fi-
liación tolteca, que se encontraban 
con la población nativa [Fowler, 
2011].  A continuación se enume-
ran los rasgos más importantes 
observados en los sitios arqueoló-
gicos registrados y que tienen que 
ver con ubicación, distribución es-
pacial, elementos naturales y/o ar-
tificiales (que pueden relacionarse 
con intenciones defensivas) y cul-
tura  material.
• Ubicación de los asentamientos 

en la cima de cerros y lomas, 
así como en planicies situadas 
en las partes  medias de dichas 
elevaciones y rodeadas por ba-
rrancos o quebradas, abarcan-
do y aprovechando al máximo 
la totalidad del espacio plano 
con el que cuenta cada asenta-
miento.

• Otro rasgo distintivo es la visi-
bilidad que existe entre los si-
tios, lo que permite una buena 
comunicación entre la mayor 
parte de estos.

• El tipo y la distribución de es-
tructuras —especialmente en 
el sitio Acahuaspán, el cual pre-
senta una serie de terrazas— 
pudieron haber tenido una do-
ble función: la de acomodar el 
espacio para la construcción de 
las estructuras por un lado, y 

por otro, como elemento defen-
sivo en momentos de amenaza, 
las cuales podrían haber com-
plementado a los montículos 
alargados ubicados a la orilla 
de los precipicios que rodean 
los lados este y oeste del sitio.

• Cierto tipo de estructuras como 
las circulares y los montículos 
alargados, característicos de 
la influencia nahua-pipil que 
pueden observarse también en 
otros sitios correspondientes al 
posclásico temprano [Fowler, 
2011].

• Cerámica identificada como de 
los tipos cerámicos Las Lajas y 
Espigas.

• Cuchillo bifacial, así como pun-
tas de proyectil a partir de frag-
mentos de navajas prismáticas.

• Esculturas líticas tipo Bálsamo, 
de las cuales una probablemen-
te tenga relación con el contex-
to arqueológico en el que se 
registró.

7.  Observaciones preliminares 
(comparación con otros 
sitios clásicos y posclásicos) 

En base a la cantidad de sitios has-
ta la fecha registrados, podría pen-
sarse en una actividad fuerte en 
cuanto a ocupación poblacional en 
esta parte de la Cordillera del Bál-
samo, la misma que podría preli-
minarmente ubicarse dentro del 
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posclásico temprano. Sin embargo, 
por el momento no es posible ase-
gurar con total certeza que estos 
sitios sean exclusivamente de ese 
período, ya que habría que tomar 
en cuenta la evidencia de otros si-
tios arqueológicos (Yichkuhuatan, 
en las tierras altas occidentales de 
Guatemala [Borgstede,2006]; la 
región Huista-Acateco en las mon-
tañas Cuchumatanes de Guatemala 
[Borgstede y Mathieu, 2007]; Santa 
Rosa, en los altiplanos de Guate-
mala [Robinson, 1993]), que pre-
sentan elementos particulares de 
ubicación geográfica, distribución 
espacial y sistemas constructivos. 
Estos elementos hacen pensar en 
estrategias defensivas pero que 
no son exclusivas de este período 
cultural, ya sea porque presentan 
continuidad desde épocas anterio-
res —es decir, del clásico al post-
clásico— o por que corresponden 
exclusivamente al clásico. De ahí 
que se vuelve necesaria una inves-
tigación más profunda, especial-
mente en aquellos asentamientos 
cuyas características relacionadas 
a aspectos de planificación urbana 
o ubicación no concuerdan con las 
que se consideran como típicas del 
postclásico, que incluya además as-
pectos relacionados con el material 
cultural asociado. Este sería el caso 
del sitio Loma Linda, el cual se ubi-
ca junto a dos ríos en una planicie, 
a tan solo 177 m s.n.m., sin mayores 

evidencias de elementos pensados 
en la defensa del mismo, pero en 
donde se registra lítica específica-
mente obsidiana, característica del 
postclásico temprano.
 En ese sentido, la investiga-
ción recientemente iniciada busca 
responder algunas interrogantes 
surgidas en la medida en que se 
han ido identificando nuevos asen-
tamientos relacionados con temas 
de temporalidad de los sitios, mo-
vimientos migratorios, patrones de 
asentamiento y filiaciones étnicas, 
enfocado esto último a comprender 
mejor la dinámica migratoria de los 
pueblos pipiles, si fuera el caso que 
todos los sitios pertenecieran a ese 
período cultural; de lo contrario, a 
entender los procesos de interac-
ción e influencia ideológica entre 
diferentes culturas asentadas en 
una misma zona geográfica. Esta 
alternativa se vería reforzada por 
lo propuesto por algunos autores 
como Fowler [1984], quien plan-
tea que otros sitios del postclásico 
temprano como Cihuatán, ubicado 
en la Cuenca del Paraíso, mantuvie-
ron «…conexiones comerciales con 
las poblaciones de la costa al sur y 
con las tierras altas de Guatemala 
al oeste» [Fowler, 1984: 35].
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Figura 16. (Arriba) Muestra del tipo cerámico Las Lajas registrada en el área ar-
queológica de la cooperativa San Isidro.
 
Figura 17. (Abajo) Fragmento de cerámica tipo Espigas registrado en el área ar-
queológica de la Cooperativa San Isidro.
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Figura 18. (Arriba) Punta de lanza registrada en el área arqueológica de San Isi-
dro; izquierda cuchillo bifacial y fragmento de proyectil registrado en el sitio ar-
queológico Loma Linda.
 
Figura 19.  (Abajo) Figurilla lítica de estilo Bálsamo registrado en el sitio arqueo-
lógico El Tecolote.
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8.  Acahuaspán como centro 
rector: ¿por qué?

En general, se observan similares 
características en los sitios hasta el 
momento registrados; sin embar-
go, uno de ellos parece tener otros 
atributos que lo hacen diferente y 
que podrían significar que el mismo 
tuvo funciones diferentes al resto, 
que parecen limitarse a actividades 
domésticas y de vigilancia. Dichos 
atributos podrían catalogarse en 
dos áreas: una, pensando en tér-
minos principalmente defensivos, 
si se toma en cuenta la definición 
que aparece en Borgstede [2007] 
que se refiere al «…degree to which 
a place is capable of protecting itself 
agains to with standing an attack…» 
[Borgstede et al, 2007: 195]. En ese 
sentido, se podría pensar en un si-
tio elite que buscaba resguardar 
a una posible casta sacerdotal así 
como a los templos de cualquier 
ataque del que pudieran ser objeto. 
Esto se apoya en los siguientes ele-
mentos:
• Ubicación estratégica y ‘privi-

legiada’ en la cima del cerro El 
Cabro respecto a los sitios que 
lo rodean (El Cabro, El Tecolote, 
etc.), lo que dificulta el acceso 
debido a las características to-
pográficas del mismo, volvién-
dolo  un sitio naturalmente de-
fensivo.

• La capacidad de comunicación 
y visibilidad con otros sitios 

cercanos (asumiendo que estos 
fueran contemporáneos), que 
le permitiría estar actualizado 
en cuanto a posibles ataques 
desde las zonas bajas al tener la 
capacidad de ampliar el rango 
de visibilidad en conjunto.

• El tipo de construcción obser-
vado en el sitio en donde so-
bresale una serie de terrazas 
sobre las cuales se acomodan 
otras estructuras generalmen-
te montículos y plataformas. 
Algunos de estos montículos se 
ubican justo a las orillas de los 
acantilados que corren a cada 
lado del sitio; dichos montí-
culos son alargados y podrían 
perfectamente haber funciona-
do como barreras defensivas. 
Tal como lo menciona Borgste-
de «Improving site defensibili-
ty may have also played a role. 
Specifically, structures (walls, 
pyramids, platforms) and spa-
ces (plazas, causeways) may 
have been organized to direct 
attackers along specific routes 
where they would be vulnera-
ble to the site's defenders. Infe-
rring whether this was the case 
at particular sites requires an 
assessment of site organization 
that goes beyond purely ideolo-
gical, cosmological, and social 
principles» [Borgstede et al, 
2007:197].
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La otra función que se plantea haya 
tenido el sitio está relacionada con 
la administración político-religiosa 
que pudo tener sobre el área en 
la que se ubica. Esto se basa fun-
damentalmente en el patrón de 
asentamiento que incluye la exten-
sión que abarca y que sobrepasa 
las dimensiones de los otros sitios 
hasta el momento registrados, la 
cantidad, la naturaleza, el tamaño y 
la ubicación de las estructuras que 
según el conteo hasta el momento 
realizado, supera las 50, el material 
cultural registrado en las faldas del 
cerro que parece ser producto del 
lavado desde la cima, y que perte-
nece a tipos utilizados para activi-
dades religiosas.

9.  Planes a futuro
Debido a la  notable densidad de 
asentamientos prehispánicos den-
tro de un espacio geográfico rela-
tivamente reducido, se ha pensado 
en la necesidad de darle continui-
dad al proyecto de investigación, 
para que además del registro de 
sitios arqueológicos —como hasta 
el momento se ha hecho—, se  pro-
fundice y se enfoque en fortalecer 
la información que hasta el mo-
mento se tiene de esta parte de la 
Cordillera del Bálsamo, que en el 
pasado ha sido poco estudiada.  En 
ese sentido, se ha planteado una 
investigación que a futuro busque 
responder algunas interrogantes 

surgidas y que tienen que ver con:

• La división jerárquica entre los 
sitios, en el sentido de buscar 
evidencias que indiquen dife-
renciación de estatus entre la 
elite y la población común, ya 
que solamente con los recorri-
dos superficiales y el poco ma-
terial cultural observado —a 
excepción de Acahuaspán— no 
se ha podido identificar con 
certeza zonas ceremoniales y 
residenciales de elite.

• La temporalidad de los sitios, 
tratando de comprender me-
jor si estos fueron habitados 
simultáneamente; y si ese fue-
ra el caso, si se trata de un solo 
sitio con grupos principales in-
dependientes, si presentan una 
secuencia cronológica desde el 
clásico o si se trata de asenta-
mientos sin ocupaciones pre-
via. Además debe investigarse 
el rango de ocupación dentro 
del postclásico, en el sentido 
de poder identificar cuáles de 
estos sitios estaban vigentes al 
momento de la conquista espa-
ñola. 

• Tener una idea del tipo de in-
fluencia cultural a la que estu-
vieron expuestos los mismos, 
es decir, si se trata de sitios en 
los que se asentaron poblacio-
nes migrantes con una tradi-
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ción nahua-pipil, o si fue más 
bien una migración de tipo 
cultural-ideológica a través del 
comercio con los grupos autóc-
tonos que habitaban esta zona.

• Finalmente, de comprobarse la 
ubicación de los sitios dentro 
de la Fase Guazapa, cual fue el 
rol que estos jugaron dentro de 
la dinámica de expansión de los 
pueblos nahua-pipiles en lo que 
hoy es El Salvador en el sentido 
de comprender las relaciones 
de estos con otros sitios de la 
misma Cordillera, de la zona 
costera y de los valles internos.
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